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nio Velázquez que, al pedir en 1553 su salario del año pasado, pedía también 
"dos (?) ducados porque tenga cargo de faser la quenta de los pesos e medi-
das"; de Miguel de Quintana se dice en 1558 que se envíe por él y que se le 
dan 6.000 maravedís de salario "atento la neçesidad que ay de maestro e ser el 
susodicho tanhién escribano"; a un maestro forastero que vino en 1561 se le 
ofreció pagarle el alquiler de una casa que había pedido; el maestro Juan de 
Torrijos en 1569 obtuvo 6 ducados "de hazer un haranzel para poner en el 
audiençia desta villa". También Juan de Arrones, en 1600 obtuvo 5.000 marave-
dís "de ayuda de costa... para que trayga su casa" (de Murcia) y en 1603 el 
concejo acordaba que a Ginés Fernández, maestro de escuela "no se le lleven 
ni repartan ningunos rrepartimientos de alcaualas ni otros ningunos y le haçen 
libre y esento dellos durante usare su oficio" 58 . 

Alguna vez, algún maestro gana también ocasionalmente un premio del 
Corpus, como Asensio Ruiz que recibió dos ducados y otros cinco "para ayuda 
a una rrepresentación" y "por una dança que hiço el día del santísimo sacra-
mento" de 1571 y en la misma fiesta del año siguiente cobraba 2.248 maravedís 
por dos danzas 59 . Igualmente Bernad Ríos recibía más de 5.000 maravedís "por 
una dança y el auto (?) de la degollaçión de señor san Juan" que hizo para la 
fiesta del Corpus de 1566 y  al año siguiente se le libraban por el Corpus 66 
reales (2.224 maravedís) 6°; en las cuentas de 1571-72 se le daban 20.000 mara-
vedís por las invenciones que sacó el primer día de Pascua de Navidad por las 
alegrías del príncipe, nuestro seño'; más tarde, en 1576 había hecho una 
comedia recibiendo por ello 2.000 maravedís. Juan Torrijos, probablemente el 
maestro que encontramos entre 1568-69, percibía con motivo del Corpus de 
1569 tres ducados (1.125 maravedís) y 100 reales (3.400 maravedís) por repre-
sentaciones que había hecho62 . No eran regulares estos ingresos, pero sin duda 
el que tenía ingenio podía mejorar sus ganancias en buena medida con estos 
premios; basta compararlos con los salarios percibidos. Estos no eran cierta-
mente elevados y además se irían devaluando con el tiempo; no ha sido desde 
luego la profesión de maestro de escuela una de las mejor pagadas; podríamos 
afirmar, como dice Domínguez Ortiz para el siglo xviii, que la retribución era 
"sumamente parva como es tradicional en este grado de la enseñanza" 63 . 

No sabemos si los maestros asalariados cobrarían además alguna cantidad 
de sus discípulos; nada dicen las noticias documentales al respecto. Pero sí las 
cobrarían, desde luego, los maestros particulares y sabemos que los costos 

Las noticias recogidas en este párra6, respectivamente en: Mun. 64. F. 20 )$-lV-1553), F. 295 y. (6-I-1558) y F. 364 y. 

(28-111-1561): Mito. 66, F. 18 (5-Xl-1569): Mun. 69. F.37 y. (15-IV-1600) y F. 260 y. (8411-1603). Del maestro al que se 

dio alquiler de casa no sabemos nada más: debió de durar poco. De Ginés Fernández (1603) no volvemos a tener más 

noticia. 

Mun. 230 FoIs. 7. 23 y. y 27, cuentas de propios de 1569-70 y de 1570-71 en las segundas cuentas ya no se le cita 

como maestro: entonces estaba I'edro Ruiz, al que ya se aludió (í. 20). Quizá Asensio íuer.t maestro privado. 

° Mun. 65. F. 177v. (22-V1-1566) y  F. 18 (I0-V1-1567). 
51 Mun. 230. de cuentas de propios, F. ii. 
52 Mun, 65, F. 317v. (25-'/t-1569). 
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